
 
 

 

 
 

A casi 100 años del primer genocidio del siglo XX y a 
20 del último genocidio del mismo siglo... 

15/04/2014 

Hace prácticamente un siglo, el 24 de abril de 1915, autoridades del Imperio Turco 

Otomano procedían a la detención de 235 miembros de la comunidad armenia en la 

ciudad de Estambul, dando inicio a lo que se convertiría en el genocidio armenio que le 

costaría a este pueblo, entre un millón y medio y dos millones de víctimas. Dicho 

genocidio, cabe recordar, no es reconocido como tal por Turquía. Sin embargo, nuestro 

país sí lo ha hecho (entre tantos otros) y es por ello que el día 24 de abril [1] fue declarado, 

gracias a la Ley 26.199, como el Día de acción por la tolerancia y el respeto entre los 

pueblos. 

Tamaña tragedia no fue suficiente para que la humanidad aprendiera las dolorosas 

consecuencias que acarrea “… cualquiera de los actos… perpetrados con la intención de 

destruir, total o parcialmente, a un grupo nacional, étnico, racial o religioso, como tal:  

a) Matanza de miembros del grupo;  

b) Lesión grave a la integridad física o mental de los miembros del grupo; 

c) Sometimiento intencional del grupo a condiciones de existencia que hayan de acarrear 

su destrucción física, total o parcial;  

d) Medidas destinadas a impedir los nacimientos en el seno del grupo;  

e) Traslado por fuerza de niños del grupo a otro grupo…”[2] 

Tan así es que, poco tiempo después, durante la Segunda Guerra Mundial, se llevó a cabo 



 
 

 

el holocausto que tuvo como víctima a los judíos, elevándose al monstruoso número de 

6.000.000 de víctimas. 

Así y todo, esta historia escrita con sangre y terror, reeditó los horrores de los cuales no 

podemos despertar. Hace 20 años, caído el Muro de Berlín, transitando el Fin de la 

Historia y la terminación de la pesadilla nuclear, en el corazón de África, en Ruanda, moría 

más de 800.000 personas, 250.000 mujeres eran violadas, un millón de niños quedaba 

huérfano, todo ello en 100 días de violencia y locura. La etnia tutsi fue perseguida y 

masacrada por los hutus, con una implicancia criminal del gobierno francés. 

Duele saber que tan cerca en el tiempo, el atentado que tuvo lugar el 6 de abril de 1994 

contra el avión del presidente Juvénal Habyarimana serviría de excusa para esta enorme 

calamidad sufrida por la humanidad toda, ignorada (en el mejor de los casos) o fogoneada 

por Occidente. 

La implicación francesa en este genocidio ha sido fruto de serios disensos entre París y 

Kigali, llevando inclusive a la ruptura de relaciones diplomáticas. Las investigaciones más 

serias (inclusive las que judicialmente se hicieron en Francia) apuntan a que el atentado 

del avión presidencial fue llevado a cabo por extremistas hutus, y que desde la embajada 

francesa en Ruanda se aportó formación, armamento y apoyo político a los genocidas que 

integraban las Fuerzas Armadas Ruandesas, así como el silencio en una complicidad 

criminal. 

Todo ello sucedió en el inicio de la Era de las Comunicaciones, en plena globalización. En 

tiempos en los cuales los sucesos de cualquier lugar del mundo difícilmente podían 

conservarse en secreto, en un momento histórico en el cual el desconocimiento no es una 

excusa válida y el guardar silencio ante estos sucesos no es una opción. 

Es paradójico pensar que los seres humanos somos capaces de componer la Sinfonía 40 

y My Way, pintar la Última Cena o la Cúpula de la Capilla Sixtina, esculpir al David o al 

Pensador, diseñar la Sagrada Familia, pero también orquestar y ejecutar sistemáticamente 

un reguero de maldad. La humanidad transita caminos que la llevan a los logros más 

sublimes y a los horrores más groseros, y es eso lo que nos hace humanos. Pero más 



 
 

 

humanos nos hace la empatía con el dolor ajeno, no ser indiferentes ante las tragedias y 

recordar… recordar, que es lo que estas líneas pretenden, para alejarnos lo más posible 

de estos horrores (sin olvidarlos), y tratar de alcanzar los objetivos más sublimes de los 

cuales seamos capaces. 

 


